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ENFOQUE / EL EURO

Europa en Busca de un Idioma Univc

PABLO CRIVELLI

El reclamo por una moneda

ûnica en Europa ya existiô

antes del nacimiento de Jesu-

cristo. No obstante, algunos

europeos se sentiran perdidos

sin la moneda propia de su

pais. Asi sucediô probable-

mente también en el ano

1851, cuando los suizos se

tuvieron que despedir de sus

700 monedas locales.

«EUROPA NUNCA ESTUVO UNIFICADA»,
escribiô hace apenas 2 anos el historiador
britânico Norman Davies en una ediciön

especial titulada «Visions of Europe» de la re-

vista norteamericana «Time». Todos aque-
llos que consideraban al Imperio Romano o

al Sacro Imperio Romano-Germânico una
«Edad de oro» tuvieron que afrontar la rea-

lidad; los romanos no lograron nunca unifi-

car bajo su dominio al continente entero, ni

en el mâximo apogeo de su poder ya que

gran parte del norte y del este de Europa

nunca llegô a tener contacto con esta civili-
zaciön. Igual destino tuvieron los empera-
dores alemanes: su anhelo de unificar a

Europa con la espada y el evangelio fracasô

deplorablemente. E incluso el cristianismo

no pudo evitar la division, segûn lo demues-

tra la division entre la iglesia latina y la grie-

ga poco después del ano 1000 y, 500 anos

mâs tarde, la reformation protestante.
Intentes posteriores de redibujar el mapa

europeo en nombre de la «revoluciön» o de

una superioridad racial solamente fueron de

corta duration. Y la Union Europea, a pesar
de su nombre, actualmente solo abarca 15

de los 40 paises europeos.

La Moneda como Idioma Universal
Pese a que es cierto que las diferencias cul-
turales de Europa siguen siendo marcadas y

que la historia de este continente es una

continua serie de conflictos, también es cierto

que estas divisiones nunca representaron

una barrera inffanqueable para la circula-

ciön de las ideas, de las personas, de merca-
derias y con ello de diferentes monedas. La

idea de una moneda ûnica no es especial-

mente nueva, pero, a diferencia del euro,
este tipo de intervention siempre sucediô a

un proceso de acuerdo politico. Ya el empe-
rador romano Auguste (27 a.C.-14 d.C.)

dispuso la introduction de 2 monedas de re-

ferencia (una de oro y una de plata) para las

regiones sujetas a su dominio. Durante 2

siglos estas monedas gozaron de gran acep-
tacion entre los comerciantes y ahorristas,

pues su estabilidad las convertia en un
medio de pago aceptado en todas partes y en

un buen valor de inversion. Lo que convino

a los romanos fue oportuno para los caro-

lingios - ellos también impusieron una
moneda ûnica. Pero éstos solo son 2 ejemplos
histöricos aislados; el calidoscopio de las

divisas europeas siempre estuvo caracterizado

por una extraordinaria multiplicidad. A me-
nudo estas divisas eran valores y medios de

pago de poco alcance y significado. Para

poder actuar racionalmente en este laberin-
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rsal

to de monedas y divisas, los banqueros y
los comerciantes utilizaban algo similar a

una canasta de divisas con «dinero» reco-
nocido internacionalmente. En la edad

media eran los ducados venecianos y los

florines florentinos - un simbolo de la po-
siciön econémica lider que sustentaban en

aquel entonces los centras comerciales ita-
lianos. En el siglo XVI, el epicentro econo-
mico se desplazô a la Peninsula Ibérica: los

reyes espanoles convirtieron la plata sa-

queada del Nuevo Mundo en una divisa (el

peso) el cual, tras pocas décadas, se logrö
imponer en los mercados de todo el mundo

y era reconocido hasta en China. En los

siglos XIX y XX las divisas indicativas
fueron la libra esterlina britânica y el dolar

estadounidense respectivamente. Pero,

durante todo este tiempo, el deseo y el em-

peno de simplifîcar el sistema monetario

no han desaparecido nunca. La moneda de

plata de cinco francos de la Union Moneta-
ria Latina (1865-1927) représenté un
primer intento de establecer un sistema con-
table y monetario unificado entre Francia,

Italia, Suiza y Bélgica. Junto a la Union
Monetaria Latina existieren, aproximada-
mente durante la misma época, una union
monetaria austro-alemana (1857-1867) y
otra union monetaria escandinava (1872-
1932).

i.EI Euro Es Sôlo un Preludio?
En el pasado, la moneda representaba el

papel de un idioma universal. Este lograba

superar las barreras idiomâticas y culturales.

Por eso la Union Europea apuesta al euro

para intensificar el espiritu de solidaridad

entre los ciudadanos de los paises que inte-

gran la union monetaria. Porque ya los fun-
dadores de la Comunidad Europea estaban

convencidos de que los Estados Unidos de

Europa solamente se podrian constituir

«desde abajo», o sea, que el comienzo tiene

que procéder de sectores considerados de

menor relevancia politica: el establecimien-

to permanente de un mercado comün,

como precursor de la unidad politica. Por lo

tanto, el euro es la ultima piedrecilla del mo-
saico de este proceso iniciado en la época de

la posguerra.
El proyecto de una moneda unica gozo de

fuerte estimulo durante la década de los 70s.

En aquella época las turbulencias de las divisas

amenazaban la creacién del mercado

comün. Con la introduccién de una divisa

de referencia en el ano 1979, o sea del ecu, se

han sentado pautas mas severas. Gracias a la

iniciativa del Parlamento de la UE y del

entonces présidente de la Comisién de la UE,

Jacques Delors, el proceso adquirié nueva
dinâmica a mediados de los afios 80s; la

caida del muro de Berlin y la reunification
alemana contribuyeron a acelerar mâs aun
este proceso de unification. Los empenos
concluyeron finalmente en diciembre de

1991 con el contrato de Maastricht. Éste->

Madré Helvecia Mira hacia Eurolandia
Sera una revolution suave, pero igualmente

una revolution: a partir del Is de enero
del 2002 desaparecerân las monedas de 12

paises europeos cediendo el terreno a la

moneda unica: al euro.

Durante un corto tiempo de transition
seguirâ siendo vâlido paralelamente el dinero

de cada pais, por lo general hasta el 28 de

febrero - con exception de Francia (17 de

febrero), Irlanda (9 de febrero) y Alemania,

que no prevé ningûn periodo de transition

y donde el marco alemân sera sacado de

circulation el 31.12.2001. Una vez trans-
currido el plazo legal de validez, entra en

vigor un ultimo plazo para cambiar los bi-
lletes de las divisas locales (en general hasta

mediados o fines del 2002, con algunas

excepciones).

Para recolectar el dinero metâlico valen

las mismas pautas; los vencimientos varian
de pais a pais. Con el objeto de facilitar la

transition al euro, algunos paises han deci-

dido mantener abiertas las ventanillas de los

bancos durante el 31 de diciembre del 2001

y el Ie de enero del 2002.

Como es sabido, Suiza no pertenece a

Eurolandia; o sea que durante el cambio no se

presentan problemas con nuestra moneda.

Los bancos suizos ya han adaptado sus es-

tructuras a la implantation del euro en las

actividades bancarias cotidianas. El euro

sera ahora la nueva divisa del mercado; los

grandes distribuidores, muchos hoteles,

restaurantes y negocios, asi como los ferroca-

rriles SBB/CFF aceptarân pagos en euro, asi

como venian aceptando pagos en divisas

extraderas hasta ahora. Hay que recordar que
el ano pasado los visitantes extranjeros a

Suiza gastaron unos CHF 13.000 millones y

que dos terceras partes de las pernoctacio-
nes de extranjeros fueron pagadas por turis-
tas de Eurolandia.

Para los suizos en el extranjero el cambio

sera mâs relevante - desaparecerâ la anterior
moneda local y la relation con el franco

suizo se establecerâ a través del euro. Bâsica-

mente la relation con el franco suizo no se

modifica, esta varia ünicamente al cambiar

dinero del pais. Tampoco se modifica la

relation hacia las monedas de muchos otros

paises dentro y fuera de Europa. Por lo

demâs, se presentarâ una gran novedad para
los habitantes de ciertos paises con monedas

llamadas débiles: la implantation, o
respectivamente la reimplantation, de la unidad
centesimal. Pero nosotros, los suizos, esta-

mos acostumbrados a los céntimos desde

siempre.

Igncizio Bonoli O

Traducido del alemân por a. harris

PANORAMA SUIZO N° 5 • OCTUBRE DEL 2001 5



ENFOQUE / EL EURO

Del euro al marco alemân y al franco

suizo... conversion doble para los suizos en

el extranjero.

es la base de un mercado comün y de una
moneda unificada.

El contrato de Maastricht adquirio un
doble significado: por un lado, representaba
el establecimiento de un espacio econömico

comün, en el cual los bienes, las personas, el

capital y los servicios podlan circular libre-

mente, y, por el otro, el enlace mas intenso
de Alemania (un coloso con 80 millones de

habitantes) a la Union Europea mediante la

renuncia a su slmbolo de poderio y sobera-

nia econömica, o sea al marco alemân. El sa-

crificio no fue de poca importancia, si se

considéra que la moneda de un pais es

mucho mâs que un medio de pago. La

moneda de un pais es como la bandera na-

cional, como el papel tornasolado de las vir-
tudes y vicios de un pueblo. Como con-

traprestaciôn, Alemania exigiö de Bruselas

criterios muy severos destinados a evitar las

peligrosas fluctuaciones de la moneda. La

hiperinflaciön del 1923 sigue présente,
como una pesadilla, en la conciencia publica

de los alemanes. En carâcter de condiciön

previa para garantizar la estabilidad ambi-
cionada se ha fijado el cumplimiento de de-

terminados parâmetros econômicos (presu-

puesto nacional, cuota inflacionaria, etc.).

En vista de los efectos que la implantaciön
del euro ejercerâ sobre la politica interior
de los paises participantes del proyecto,
no sorprende a nadie que Gran Bretana,

Dinamarca y Suecia prefieran esperar un

poco mâs, antes de realizar este importante

paso. En Bruselas se tiene la esperanza
de que el euro logre ser el futuro «marco

europeo».
Esto requiere indispensablemente la con-

fianza de los consumidores - pero la situa-

cion inicial no es justamente prometedora:

menos del 60% de los europeos presentan

una predisposiciön positiva hacia la moneda

ünica. Segün J. Habermas, profesor alemân

de sociologia, tendremos que solucionar los

pequenos problemas cotidianos que présenta

la implantaciön del euro con la esperanza

y la confianza de que, después de la Europa
de las monedas unificadas, venga la Europa
de los espiritus unificados. Inicialmente no
serâ fâcil evaluar siempre el valor del dinero

en nuestros monederos y billeteras. Con un
sueldo pagado en euros, algunas personas
acostumbradas a calcular en decenas de

miles o varios millones (especialmente en

Espana e Italia) podrian sentirse «mâs po-
bres»... pero esto pronto se puede convertir

en lo contrario al ir de compras. Al principio
inevitablemente se experimentarâ un poco
de descontento y cierta sensaciön de destie-

rro, como lo experimentaron los suizos en el

ano 1851, cuando el franco suizo sustituyô a

las casi 700 divisas monetarias que circula-
ban en aquel tiempo entre los cantones. C3

Traducido del alemân por a. harris
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iUn Refugio en el Medio de Eurolandia?
Los turistas europeos
viajarân por Suiza con su

nuevo dinero pudiendo
realizar ciertas compras.
Lögico, pues dos tercios

de nuestros visitantes

provienen de los paises

en los que a partir del Is de enero del 2002

se pagarâ en euro. Las maletas de algunos de

ellos también podrian contener adicional-

mente sus ahorros.

Algunos banqueros calculan que los capitales

privados acumulados, y no registrados,
de los 12 paises de la union monetaria as-

cienden a varios miles de millones de CHF,
sin implicarse con datos mâs exactos. Dado

que estân prohibidas las compras en efecti-

vo cuyo importe supere unos pocos billetes
de mil, se puede partir de la idea de que

parte de este dinero gris o negro llegarâ a

Suiza, para ser cambiado aqui antes de la

desapariciön de las monedas nacionales.

Un informe publicado en el ano 1999 por
la Oficina Federal de Policia ya trataba los

temores relacionados a este «cambio de di-
mensiones hasta ahora inalcanzadas». Hoy,

en esta Oficina Federal se habla mâs preca-
vidamente diciendo que se espera «un au-

mento de la cantidad de cuentas bancarias

nuevas». ^Expresa esta tendencia un voto de

desconfianza hacia el euro? se evade asi al

fisco? es lavado de dinero? Dificil de des-

cubrir. En todo caso, la Comisiön Federal de

Bancos esta encargada de advertir al sector

bancario sobre este problema. La Union de

Bancarios Suizos, por su parte, ha propaga-
do precauciön y los transportadores de

dinero estân alertados.

Un ûnico eventual indicio constatado
hasta ahora por el Grupo Internacional de

Trabajo Contra el Lavado de Dinero GAFI,

y un poco extrano en la era de las tarjetas
de crédito, es el «aumento de la demanda
de dinero en billetes». Esto también fue

constatado por el Banco Nacional Suizo en
la revista «L'Hebdo», sin comentarios adi-
cionales.

^Se producirâ dentro de poco una ver-
dadera invasion a los bancos suizos? Actual-

mente, lo que mâs temen éstos es el

dinero falso. Pero algo es seguro en todo caso:
los bancos estarân sujetos a severa
supervision.

Isabelle Eichenberger

Traducido del alemân por a. harris
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